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LAS MUJERES 
EN LA CULTURA VIRREINAL 

(IMAGEN Y PARTICIPACIÓN) 
--~~~----=--- --=-

1. IMAGEN Y ROL DE LAS MUJERES EN 

LA CULTURA VIRREINAL 

En despectiva actitud, casi 
todos los pensadores españoles 
de la época del humanismo opi­
naban que la mujer debía hablar 
poco o. mejor aún. callar. En este 
sentir coincidían fray Luis de 
León. Juan Luis Vives, Juan de la 
Cerda. el doctor Huarte de San 
Juan. Bartolomé de Medina, Cris­
tóbal de Fonseca, entre otros. 
Sus conceptos misóginos repo­
saban en la autoridad de 
Aristóteles, la Biblia y los padres 
de la Iglesia. De manera concre­
ta. Juan de la Cerda (Vida política 
de todos los estados de las mujeres. 
1599) apuntaba: "Muy sano con­
sejo es para las mujeres rogarles 
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que sean calladas. pues son poco sabias. 1 ... 1 es justo que 
se precien de callar todas. así aquellas a quienes les con­
viene encubrir su poco saber como las que pueden sin 
vergüenza descubrir lo que saben. porque en todas no es 
sólo condición agradable, sino virtud debida. el silencio y 
el hablar". 1 

Obras preceptivas como la i11strucci611 de la mujer cristia­
na de Juan Luis Vives ( 1 5 28) y La perfecta casada de fray Luis 
de León ( 1583) tenían por objeto brindar consejos a las 
mujeres para llevar una vida honesta. la cual sería imposi­
ble si no estuviesen bajo la tutela del varón. Lo contradic­
torio de ese discurso es que el código impuesto a la mujer 
en materia moral era mucho más exigente que para los 
varones. La infidelidad masculina, incluido el adulterio, 
no se tomaba como motivo de deshonor. En el teatro his­
pánico del Siglo de Oro se observa cómo las mujeres eran 
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sometidas a castigo por parte de 
los padres o jefes de familia cuan­
do se presentaba alguna sospe­
cha relativa a su honor, al punto 
de que cuando una mujer creía 
que debía limpiar su honra no 
dudaba en disfrazarse de varón 
(Barrera 1996: 112; Guerra 
Martiniere 1997: 34). 

A imagen y semejanza de la cos­
tumbre española, la educación fe­
menina en el virreinato peruano 
se inspiraba en "rigurosos manua­
les impregnados de ignorancia y 
misoginia, que imponían discre­
ción, sancionaban la supuesta in­
continencia de las mujeres. pro­
clamaban su inferioridad con res­
pecto al hombre. aconsejaban 
mantenerlas ágrafas y recomen­

daban vigilar sus lecturas para que no se extraviaran por las 
ficciones de las obras de amor cortés", según ha escrito 
Fernando lwasaki Cauti (1993: 582). Por su ligereza de áni­
mo, se temía que la fémina fuera fácilmente presa del error: 
en consecuencia, lo más seguro era que se dejase conducir 
por el padre. hermano, marido o confesor. los cuales se 
tenían por espiritualmente más fuertes. 

Reconstruyendo la trayectoria vital de un grupo de 
mujeres del siglo XVI en el Río de la Plata, Lucía Gálvez 
( 1990) ha logrado producir una imagen más cotidiana y 
real de la temprana sociedad indiana, donde las mujeres 
no sólo aseguran la herencia y el linaje, sino introducen 
el lado afectivo de la vida, guardando de las comidas y el 
arreglo de la casa, procedimientos a t ravés de los cuales 
se reproducía el hogar de la pat ria lejana. Es un hecho 
incontrastable que la mujer part icipó activamente en la 



construcción de la cultura colonial del Nuevo Mundo por 
ser el eje principal del núcleo familiar, donde se transmi­
tían los valores culturales de base. y por sus propias obras 
de creación. 

De acuerdo con Gálvez ( 1990: 16), en América las mu­
jeres "hicieron que la tierra fuera más habitable y la vida 
diaria más atractiva. Fue su tarea específica suavizar las 
costumbres de esa ruda sociedad de frontera. imprimién­
dole el sello de la cultura occidental en su versión espa­
ñola". En torno a las mujeres se formó la familia hispa­
noamericana, núcleo de la sociedad. que garantizó la vi­
gencia de postulados éticos y la temperancia de las cos­
tumbres En esas comunidades 
hogareñas ·se fraguó la 
transculturación que dio origen 
a la sociedad hispano-criolla" 
(véase al respecto Arrom 1992 
392 SS.). 

No es difícil imaginar los 
problemas de la organización 
familiar en los primeros mo­
mentos del asentamiento es­
pañol: mayor cantidad de hom­
bres que mujeres, abandono de 
las esposas en España. biga­
mia. amancebamiento con in­
dígenas. rapto y violación de 
mujeres. etc. En ese contexto, 
tanto la Iglesia como el Estado 
se empeñaron en alentar los 
matnmonios Se entendía por 
entonces a las uniones conyu­
gales bajo el modo de compro­
misos o alianzas familiares, que 
podían servir para concertar las 
paces entre clanes enfrentados 
o arreglar intereses económi­
cos (cf. Martín 1983; González 
del Riego 1999· 133-134). 

Ya en la época tardía del Virreinato, el afán normati­
vo y preceptivo característico de los Barbones se ex­
tendió igualmente al ámbito femenino. teniendo en 
cuenta que "la mujer era un ser peligroso en esencia, 
que era necesario contener, imprescindible cercar, in­
dispensable poner en jaque ... • (Rosas Lauro 1999: 144 ). 
Una imagen del Mercurio Peruano, debida a la inspira-· 
ción de José Rossi y Rubí, caracteriza a la mujer como 
sinónimo de sensualidad, irracionalidad y pasión, mien­
tras que el hombre aparece a su lado como un ser ra­
cional. inteligente, cauto. Junto con el tópico de la sen­
sualidad femenina está la insistente preocupación por 
el tema de la belleza. pues las limeñas ejercían su po­
der sobre el hombre por medio de sus atributos físicos. 
Se incidía, además. en la importancia de preservar el 
honor de la mujer. lo que constituía un mecanismo de 
control de la sexualidad femenina (cf. Clément 1997: 
167-17 1) 

2. NORMAS GENERALES DE EDUCACIÓN Y CRIANZA 

Antes de que se diera autorización para fundar conven­
tos en Hispanoamérica, se establecieron los llamados 
"beaterios·, que eran agrupaciones de mujeres de voca­
ción piadosa que decidían hacer vida en común para per­
feccionar su fe y servir al prójimo, dando albergue y educa­
ción a niñas huérfanas, ya fueran mestizas o españolas. 
Esta clase de establecimientos estuvo propiciado por veci­
nos particulares, gente preocupada por la suerte de las 
mujeres, inclusive de aquellas de vida licenciosa que eran 
llamadas a recogerse en casas de "divorciadas· o 
·arrepentidas> (Guerra Martiniere 1997: 120) . 

. 1 

Así vemos que, dentro de la so­
ciedad colonial, la mujer sin la­
zos familiares sí existió y sobre­
vivió, y no ha quedado borrada 
del acervo documental. Más 
mujeres de las que suponemos 
jugaron su destino con una do­
ble opción: no aceptar el estado 
matrimonial <ni con Dios ni con 
un hombre> e ir a una casa de 
recogimiento, buscando escapar 
de la tutela masculina y escoger 
su propia actitud de vida. En las 
casas de recogimiento vivían jun­
tas mujeres refugiadas, que bus­
caban asilo; depositadas. que 
eran abandonadas por sus mari­
dos: arrepentidas, que trataban 
de salir de su caída en desgra­
cia; y algunas huérfanas o hijas 
de mujeres residentes allí, en 
edad de hasta dieciséis años. 
aproximadamente.2 Un porcen­
taje de la población consistía en 
mujeres que trabajaban como 
criadas o esclavas (cf. Van 
Deusen 1987: 3-4 y 6). 

En Lima, la primera casa de recogimiento fue la de San 
Juan de la Penitencia, situada junto al convento de San 
Francisco, la cual se estableció (1553) con apoyo 
fundacional del virrey don Antonio de Mendoza y merced 
a la iniciativa de los vecinos Antonio Ramos y Sebastián 
Berna!. que contribuyeron con sus respectivas haciendas. 
Se esperaba que allí las docellas <mestizas huérfanas e 
hijas de hombres pobres> pasaran su pobreza con hones­
tidad y se educaran cristianamente. mientras esperaban 
quien las pidiese en matrimonio. N haberse desvirtuado 
la concepción original del recogimiento de San Juan de la 
Penitencia, aumentó el número de residentes que eran 
españolas de nación y de estado civil "divorciadas·, o sea, 
separadas de su~ maridos. Indignado por esta situación, 
el virrey don Francisco de Toledo mandó cerrar el recogi­
miento y trasladar a su local la Universidad de San Marcos 
de Lima, en los años 1570 (sobre las causas de dicho fra­
caso institucional. véase Vcm Deusen 1990. 279 y Guerra 
Martiniere 1997: 558-560) . 
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Para el siglo XVII en la capital. las niñas blancas de po­
cos recursos o huérfanas podían educarse en los colegios 
de la Caridad y Santa Cruz de Atocha. mientras que para las 
mestizas se reservaba el colegio de Nuestra Señora del Car­
men. El hospital de la Caridad ctambién llamado de San 
Cosme y San Damián> se había fundado en I 559 para dar 
hospicio a niñas españolas pobres y educarlas como asis­
tentas o enfermeras; también se utilizó como casa de refu­
gio para mujeres mientras corriera su litigio matrimonial. El 
de Santa Cruz de Atocha era un hospital y orfelinato funda­
do en 1 596 por doña María de Esquive! para acoger a niñas 
expósitas. Se mantuvo con limosnas hasta 1653. cuando· 
don Mateo Pastor de Velasco (farmacéutico adinerado) y su 
mujer proveyeron una fundación para el colegio y lo pusie­
ron bajo el auspicio del tribunal de la Santa Inquisición. De 
otro lado. el colegio de Nuestra Señora del Carmen tuvo su 
fundación en 1619, por iniciativa de 
doña Catalina María Gómez de Silva. 

Nancy \fcm Deusen ( 1987: 15-16) ha 
denunciado que. en los recogimientos 
y colegios para niñas huérfanas. la dis­
ciplina era semejante a la monástica y 
se trataba a las menores como "adul­
tas en miniatura". Las educandas vi­
vían separadas en el seglarado. bajo 
estricto control; cada actividad. cada 
hora del día estaba organizada y regla­
mentada. En estos centros se mante­
nían las diferenciaciones por género, 
extracción social y status étnico, que 
tendían a la preservación de las jerar­
quías vigentes (Mannarelli 1993: 309). 

Familias muy ricas contrataban tu­
tores para las niñas en la propia casa; entre familias hidal­
gas moderadamente afluentes. las hijas eran enviadas a 
instruirse en conventos. Así resultó una práctica frecuen­
te en los monasterios la admisión de niñas menores de 
ocho años. las más de las veces familiares de las monjas, 
quienes las tenían en sus celdas para enseñarles el cate­
cismo y darles alguna formación en lectura. escritura. arit­
mética. música y labores de mano. Esta tarea. sin embar­
go. las distraía de sus obligaciones principales en el claus­
tro. por lo cual se procuró devolver tales niñas al seno de 
sus hogares. Según parece. esas menores sólo pagaban 
un derecho de entrada al convento, y luego se suponía 
que los familiares debían aportar cierta cantidad de ali­
mentos en especie. pero esto no siempre se cumplió ca­
balmente (cf. Guerra Martiniere 1997: 141, 145-146). 

Debe tenerse en cuenta que la enseñanza de la mujer 
no implicaba sólo capacitación intelectual. sino también 
lo relacionado con labores domésticas, comportamiento 
en sociedad y prácticas cristianas. Las niñas debían capa­
citarse en tareas como cocinar. hilar, bordar, coser; artes 
manuales que podían servirles para la vida casera y, en 
caso de apuro. para ayudar al sostenimiento del hogar. 
No debían tener práctica de lectura fuera del catecismo. 
devocionarios y vidas de santos. Sin embargo, las nove­
las de caballerías formaban parte del bagaje intelectual 
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de los hombres y mujeres españoles que pasaron a Amé­
rica: la propia Santa Teresa de Ávila recuerda en su auto­
biografía que. siendo niña. ella y su madre eran grandes 
lectoras de esta clase de relatos (Carrasco Ligarda 1995: 
21-22; Guerra Martiniere 1997: 40). 

Las lecturas piadosas, la sensibilidad y una cierta ten­
dencia centrífuga alimentada por la devoción fueron las 
características de un sector de mujeres conocidas en la 
temprana Edad Moderna como "beatas·. La condición de 
beata era ante todo una opción personal que rechazaba 
tanto el matrimonio como el convento, la autoridad pa­
terna y la dominación conyugal. Al consagrarse al servicio 
divino. las beatas se colocaban fuera de la esfera del po­
der masculino laico (lwasaki Cauti 1993: 582-583). 

't... t.> 
1 ,, 
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Así es que aquellos internados 
<colegios. recogimientos y bea-terios> 
significaron un factor decisivo en la 
configuración social y cultural del 
virreinato peruano. La situación varió 
de modo importante en la segunda 
mitad del siglo XVIII, al surgir los pri­
meros programas pedagógicos desti­
nados a la mujer. Para entonces se 
reconoce la necesidad de enseñanzar 
a las mujeres la lectura. escritura y arit­
mética, pero sin cuestionar su función 
subordinada en el ámbito familiar y 
doméstico. Se puso de relieve el va­
lor de la educación en la propia casa 
y no en los conventos, donde se ha­
llaban las monjas, incapacitadas para 
formar a las niñas conveniente­
mente debido a su nula experiencia 

conyugal (cf. Rosas Lauro 1999: 155-156). 

3. CONVENTOS DE MUJERES: UN ESPACIO PRIVILEGIADO 

Debido al control patriarcal predominante, un consi­
derable número de mujeres buscó el claustro como la única 
forma de refugio y protección. El convento les ofrecía la 
oportunidad de desarrollar su vocación religiosa e inte­
lectual. siendo un lugar alejado de las interferencias del 
mundo exterior (aunque no exento del control de la auto­
ridad eclesiástica patriarcal). Las peticiones para el esta­
blecimiento de beaterios y conventos muchas veces sur­
gieron de la iniciativa de mujeres de fortuna. con frecuen­
cia viudas. que optaban por aislarse de las violencias del 
tiempo y entrar ellas mismas en estado religioso para in­
tensificar sus prácticas piadosas (Armacanqui 1999: 14; 
Van Deusen 1999). 

A las niñas y jóvenes destinadas a la vida religiosa ge­
neralmente se les enseñaba a leer y escribir. por las nece­
sidades de dicho estado. En las reglas de muchas congre­
gaciones se consideraba la lectura como un auxiliar esen­
cial para la meditación : según Santa Teresa. era el medio 
más adecuado para la concentración, la oración y el de­
sarrollo de las potencias espirituales. Por lo mismo. las 
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constituciones conventuales remarcaban las necesidad de 
que las comunidades de monjas tuvieran una biblioteca 
de libros selectos. con tratados de corte místico y doctri­
nal y vidas de santos. En cuanto a la práctica de la escri­
tura. observamos que su aprendizaje no se promueve de 
la misma forma. Más bien. se establecen restricciones 
sobre la recepción y envío de correspondencia. procu­
rando cautelar la filtración de datos o noticias sin el con­
sentimiento de las superioras responsables (Carrasco 
Ligarda 1999: 103-107). 

En un importante volumen, Electa Arenal y Stacey 
Schlau ( 1989) han enfatizado la significación de los con­
ventos como espacios de una "subcultura" femenina, que 
permitía a sus integrantes ejercer una influencia política y 
expresar talentos que no hubieran podido desarrollar ple­
namente en caso de permanecer en la esfera mundana. 
vale decir, en una sociedad dominada 

ciedad colonial. En los claustros se hallaban mujeres de to­
das las clases sociales. que habitaban desde míseras celdas 
hasta cómodas habitaciones con jardín y cocina propios y 
servidoras anexas. La administración de los bienes y rentas. 
<mayormente procedentes de donaciones> corría por cuen­
ta de las propias monjas. Éstas gozaban de amplia libertad 
en su vida de claustro: usaban de joyas y vestimentas lujo­
sas. recibían a familiares y amigos. tocaban música, organi­
zaban actuaciones de teatro y hasta corridas de toros. Avan­
zado el período virreinal. se concibieron planes de reforma 
en los conventos a fin de que éstos volvieran a la práctica 
efectiva de sus reglas originales. Las autoridades de la Iglesia 
procuraron limitar el número de esclavas y criadas. restringir 
las visitas largas y bulliciosas y prohibir las representaciones 
teatrales (Armacanqui 1999: 33-34, 36-37). 

Hacia 1700 la ciudad de Lima contaba con 3.865 mu-
jeres en conventos y 21 O en beaterios. 

por los hombres. Las mujeres religio­
sas tenían acceso a la cultura y al con­
tinuo perfeccionamiento mediante el 
estudio. Además. se manejaban con 
singular autonomía en la administra­
ción de propiedades, la recaudación de 
dineros y los pleitos judiciales, pero 
está claro que los puestos directivos 
dentro de los conventos sólo se reser­
vaban a las monjas provenientes de fa­
milias acomodadas. 3 

~ 
Beaterios importantes en la capital del 
virreinato fueron el de Nuestra Señora 
de los Remedios. o "casa de divorcia­
das" (fundado en 1589), la casa de am­
paradas de la Concepción ( 1670). y los 
beaterios de Nazarenas ( 1682). de 
Nuestra Señora de Copacabana ( 1691) 
y de Santa Rosa de Viterbo ( 1709). Al 
definirse al indio americano en condi­
ción de permanente minoría de edad. 
se decidió que ni los hombres ni las mu­
jeres podrían alcanzar los más altos gra­
dos conventuales. quedando relegados 
a la mera condición de legos o dona­

La soledad de la celda. así como la 
cooperación con otras personas de su 

...... 

mismo sexo. originaban especiales condiciones en la psi­
cología de aquellas mujeres. Tal ambiente impulsó a mu­
chas de las enclaustradas hacia la expresión creativa. en 
busca de liberar a través de lo escrito sus afectos. pasio­
nes. ideales. Así surgió una profusa y variada literatura. di­
versa tanto en género como en calidad (Temple 1939: 50-
56). Rasgo notable en los escritos de las religiosas es la 
oscilación constante entre lo material y lo espiritual. entre 
la narración de los hechos del convento y las meditaciones 
sobre la esfera ultraterrena. 

Durante el tiempo colonial había dos clases de con­
ventos. (a) los pequeños o de monjas recoletas. donde 
se llevaba una vida muy austera, con verdadera renuncia 
al boato y comodidad; y (b) los grandes. con mayor nú­
mero de profesas. novicias y hermanas. donde se lleva­
ba una vida con muchas comodidades. En el ámbito ur-· 
bano de Lima. destacan entre los conventos grandes los 
de la Encarnación (fundado en 1561). la Concepción 
( 1573). la Santísima Trinidad ( I 584). Santa Clara ( 1604). 
Santa Catalina de Sena ( 1624) y Nuestra Señora del Pra­
do ( 1640) 4 En el mismo ámbito capitalino existían con­
ventos de vida austera como el de las Descalzas de San 
José (fundado en 1602) y los de Carmelitas descalzas. 
Nazarenas, Capuchinas. Mercedarias. Redencionistas. 
Cisterianas reformadas y Santa Rosa de las Madres. 

Los conventos grandes, poblados por religiosas de fami­
lias nobles. eran como un microcosmos que reflejaba la so-

dos. Y esto a pesar de que en los primeros tiempos se 
había creído poder equiparar a las acllas del lncario, o "vír­
genes del Sol", con mujeres de vida religiosa (cf. Van 
Deusen 1987: 27-28; Guerra Martiniere 1997: 121. 139). 

Aunque en general las monjas sabían leer y escribir, és­
tas se hallaban controladas y aun prohibidas de emitir jui­
cios respecto a la administración de la Iglesia o del Estado. 
Pero al ordenarles los confesores que relataran su expe­
riencia mística, aprovecharon esa circunstancia y se las in­
geniaron para entretejer su opinión sobre los acontecimien­
tos de su tiempo de una manera que no comprometiera su 
seguridad personal (Armacanqui 1999: 41-42). Resumien­
do el ambiente cultural del Virreinato. podemos anotar en 
fin que se buscó concientizar a la mujer de su condición 
inferior, para que aceptara sin objeciones la superioridad 
masculina. El sometimiento de la mujer laica llegaba al ex­
tremo de exigirle aceptar en silencio las humillaciones a 
que daba lugar la infidelidad de los maridos. e inclusive los 
castigos físicos. y sólo se le abría la posibilidad de superar 
esta situación al abrazar el estado religioso. 

Ilustraciones tomadas del libro: Lima por dentro y 
fuera de Esteban de Terralla y Landes, quien usó el 
seudónimo «Simón Ayanque~. ilustrado por el pin­
tor peruano Ignacio Merino, París, 1854. 
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1 Tomar los hábitos en el convento, dice Sánchez Lora ( 1988 
53). equivalía a sublimar la necesidad de tutela por supuesta 
minusvalía y establecer una línea de defensa contra la infamia. 
La vida de clausura era aceptada de buen grado por las mujeres 
de aquella época tanto si realmente se sentían llamadas a ese 
estado cuanto si preferían la seguridad y comodidad del claus­
tro a los peligros del mundo, los numerosos y riesgosos partos 
y la posibilidad de ser víctimas de un marido despótico (Gálvez 
1990: 192). 

La respectiva evolución institucional de estos monasterios, 
con incidencia en sus figuras piadosas y su lugar en la sociedad 
virreinal. está tratada detenidamente en el libro de Guerra 
Martiniere y colaboradoras ( 1997, pte. 11). 
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-----~4....------­
DOS LECTURAS 

DE LA VANGUARDIA 
EN EL PRIMER BORGES 

(l 919~ 1928) 
----~~---~~ 

1.- INTRODUCCIÓN 

No podemos calificar sino de para­
dójico que Borges. el exquisito 
tergiversador de textos ajenos. el 
demiurgo de imágenes ficticias que 
han sepultado la obra de innume­
rables autores reales. haya 
devenido, ahora, en icono preferi­
do del universo mediático y litera­
rio. Sin embargo. esto no debería 
sorprendernos porque actualmen­
te el fantasma de la imagología ha 
derrocado al viejo fantasma de la 
ideología y nuestra cultura, enferma 
de imagofagia, requiere devorar nue­
vos iconos constantemente. 

El lúcido e irónico glosador ha sido glo­
sado este año hasta la saciedad por un alu­
vión de textos, que muy rara vez han escapado 
a la mera paráfrasis o al democrático encanto de la 
superficialidad. Este año han aparecido novias desconoci­
das. amigos olvidados. textos perdidos e incluso un juego 
en Internet que se desarrolla en escenarios provenientes 
de sus ficciones. Asistimos a la maldición del centenario 
que nutre a nuestra anoréxica cultura. Sin embargo, quizá 
la venganza más terrible sea la atribución de un horrendo 
poema sobre las ocasiones perdidas que se difunde como 
peste en distintos idiomas. 

Los textos centrales de Borges humillan cualquier co­
mentario, quizá sea más estimulante estudiar los textos mar­
ginales, las ideas que negó, sus primeras reflexiones que 
nunca quiso ver reeditadas. Por ello, ya que se ha de hablar 
de Borges, elijamos al menos un tema que lo perturbe. Pre­
tendemos recuperar algunos puntos, líneas y nudos de sen­
tido de su lectura como actor y crítico literario del fenóme­
no de las vanguardias. Borges, como muchos otros intelec-

tuales hispanoamericanos (Huidobro, 
Neruda, Uslar Pietri, Mariátegui y un lar­

go etc.), desarrolló una intensa activi-
dad en la difusión, recreación y valo­
ración de las ideas vanguardistas en 
Hispanoamérica durante toda la dé­
cada del veinte. 

Entre 1925 y 1928, en Buenos 
Aires, se publican tres libros de en­
sayos; en 1925 lnquisiciones1 

• en 1926 
El tamaño de mi esperanza2 • en 1928 E/ 
idioma de los argentinos3 . Estos consti­

tuyen los tres primeros libros de pro­
sa de Borges y contienen material di-

verso: indagaciones sobre el lenguaje 
y la lengua, reflexiones de carácter filo­

sófico, crítica literaria, reseñas de libros, 
el segundo embrión de su primer cuento y 

algunos ejercicios inclasificables. 

Debemos recordar que el periodismo y la 
publicación de revistas culturales son fenómenos que se 
incrementaron con el desarrollo de las ciudades modernas. 
Dichas actividades son el origen de muchos de los libros 
de ensayos de Borges. quien consideró a este género como 
el más adecuado para examinar críticamente otras voces y 
otros pensamientos. 

Si hacemos un paralelo entre las lecturas de Borges y 
Mariátegui sobre las vanguardias, descubrimos que ambas 
no son unívocas ni definitivas, cada una es un complejo 
proceso contradictorio. Ambos comparten una decisiva ex­
periencia europea y un contacto directo con las manifesta­
ciones vanguardistas (expresionismo alemán. ultraísmo es­
pañol, futurismo italiano. surrealismo francés, etc.). Borges 
se desplaza desde la fervorosa militancia hasta el burlón 
escepticismo; Mariátegui desde el deslumbramiento elo­
gioso hasta la crítica implacable. Además, ambos promo-
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vieron una articulación del nuevo lenguaje artístico con las 
tradiciones culturales originarias. Recordemos que en el 
modelo asumido por Mariátegui, la fase de la literatura cos­
mopolita abría las puertas a una genuina literatura nacio­
nal; Borges. por aquellos años. vivió obsesionado por recu­
perar las expresiones lingüísticas del criollismo argentino y 
otorgarles densidad estética. 

2 .- BORGES: DE LA PASIÓN AL ESCEPTICISMO 

Es necesario dividir los juicios críticos de Borges en dos 
períodos: 1919-1923 y 1923-1928. 

2.1 Borges y su experiencia ultraísta ( 1919-1923) 

Borges regresa a Buenos Aires en marzo de 192 1, tras 
haber estudiado el expresionismo alemán en Suiza y haber 
participado activamente desde 1919 en el movimiento 
ultraísta español. 

En 1920 publica, en la revista Grecia, un breve artículo 
titulado :A.] margen de la moderna lírica· y en él afirma que 
la labor ultraísta se fundamenta en un nuevo ángulo de vi­
sión que permite apreciar la vida y el mundo como un pro­
teico devenir. El ultraísmo es la expresión recién redimida 
del transformismo en la literatura porque considera a las 
palabras no como puentes para las ideas sino como fines 
en sí. Fbr ello. concluye el joven escritor, el ultraísmo es la 
espléndida síntesis de la literatura antigua y el canto de 
cisne de la retórica. Este primer texto crítico de Borges con­
tiene ya una peculiar lectura de la vanguardia; comparte 
con el canon vanguardista la liberación de la palabra, es 
decir. la necesidad de otorgarle autonomía al nivel del dis­
curso pero se diferencia de sus exaltados compañeros en 
dos aspectos: a) sostiene que el ultraísmo (léase la van­
guardia) es la culminación de la literatura y b) considera 
que la vanguardia no abre una época sino cierra el imperio 
de la retórica. Borges desplaza el sentido de la vanguardia: 
de la ruptura a la culminación. 

En 1921 publica en la revista Cosmopólis unas reflexio­
nes críticas sobre la metáfora y no duda en adscribir las 
metáforas ultraístas y creacionistas al linaje de Quevedo. 
Nótese que para Borges la experiencia vanguardista no es 
una ruptura radical sino la recuperación y la intensificación 
de ciertas tradiciones literarias. En el mismo artículo elogia 
la sinestesia: <mucho más audaces, son las metáforas con­
seguidas mediante la traducción de percepciones acústi­
cas en percepciones oculares y viceversa>. ¼le la pena 
recordar este juicio porque pocos años más tarde, Borges 
adoptará una posición antagónica sobre este tema. 

Hugo \krani sostiene que el ultraísmo condensa múlti­
ples elementos provenientes del futurismo, expresionismo, 
cubismo, dadaísmo. creacionismo. El primer trabajo de 
Borges sobre la nueva poesía <Al margen de la moderna 
lírica>, emparienta el ultraísmo con el creacionismo; en <Ana­
tomía de mi Ultra> Borges define su arte con conceptos del 
cubismo (<la estética activa de los prismas>) y del 
expresionismo, el ahondamiento en la interioridad (<anhe­
lo un arte que traduzca la emoción desnuda>) (45) . Fbde­
mos sostener que Borges se adscribió al movimiento van-
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guardista más ecléctico y contribuyó desde ahí a mantener 
esa ausencia de principios. 

Otros dos textos claves de este período, publicados 
en Buenos Aires, son la proclama ultraísta publicada en 
Prisma. revista mural en 1921 y el artículo titulado <Ultraísmo> 
publicado en Nosotros el mismo año. Dada su importancia, 
los estudiaremos separadamente: 

A. La crítica especializada considera que el texto de la 
proclama firmado por Guillermo de Torre, Guillermo Juan, 

. Edgardo Gonzalez Lanuza y Jorge Luis Borges fue escrito 
por este último. En él se realizaba un severo juicio a las dos 
tendencias principales de la literatura argentina; aprecie­
mos la virulencia de sus ideas: cel juego de entrelazar pala­
bras campea en esa entablillada nadería que es la literatura 
actual ( ... ) cuanta mentira en ese manosear de ineficaces 
y desdibujadas palabras, cuanto miedo de adentrarse ver­
daderamente en las cosas ... aquellos que no ostentan el 
tatuaje azul rubeniano, ejercen un anecdotismo gárrulo. i 
fomentan penas rimables> ('krani. 1995: 262) 

Nótese la confianza moderna en el lenguaje. la palabra 
puede nombrar al ser y esa es su función principal. todo 
aquello que se desvía de esa misión cae en la nada. Hoy 
sabemos que dicha misión es imposible porque el lenguaje 
no es un inocuo medio de representación ni de expresión; 
el propio Borges advertirá, pocos años más tarde. que el 
hombre es un instante en perpetuo fluir imbricado al len­
guaje y este último es solamente un insuficiente intento de 

ordenar y comprender esa enigmática abundancia que lla­
mamos mundo. 

Sosteniendo que la poesía es un pleno adentramiento 
espiritual en el destino personal (TE. 131-2). Borges se ale­
ja del paradigma simbólico tradicional y de la reducción del 
arte al artificio. Fbr ello, la literatura expresa la clave oculta 
de nuestra vida, nuestro verdadero ser, pero a través de 
una intensa revelación pendular entre el texto y el hombre; 
cada uno, sea autor, lector o personaje tiene ya su página 
esperándolo. En esta iluminación sobre nuestras vidas que 
llamamos literatura. los mismos instrumentos son enemi­
gos de la transparencia: el verso nubla la significación de 
las voces. la rima es juego de palabras. la metáfora es un 
desmandamiento del énfasis (TE. 132). 

El panorama parece desolador pero Borges no ofrece 
salidas. ya sabemos que nuestro sino es inútil. ahora que, 
además, nuestros esfuerzos son confusos y contradicto­
rios pero inevitables. Nadie se libera de explicar el mundo y 
buscar sin escrúpulos un significado, la literatura es una de 
las maneras de fracasar en ese intento. 

Retornando a la proclama, se critica acremente el an­
quilosamiento de la libertad creadora por las leyes estéti­
cas; viejo reclamo que cambia constantemente de escena­
rios y de actores, los acusadores de ayer son los acusados 
de hoy. Es una constante que todo nuevo conjunto de es­
critores ataque la institucionalidad literaria para conseguir 
legitimar su enunciación en el campo literario. 

En la mencionada proclama realiza una violenta invec-
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tiva contra la novela. <esa cosa maciza engendrada por la 
superstición del yo va a desaparecer, como ha sucedido 
con la epopeya i otras categorías dilatadas> ('krani. 1995: 
262). Este valioso fragmento nos indica que el rechazo de 
Borges a la novela está imbricado con sus primeros 
escarceos literarios. No es que Borges rechace la novela 
porque alcanza la perfección en el género de la ficción cor­
ta sino que desprecia la novela incluso antes de escribir 
sus primeros textos narrativos. El imaginar una novela de 
Borges nos conduciría al horror de la extensa perfección. 

Finalmente. proclaman su deseo de desanquilosar el arte 
y de renovar la sensibilidad estética. La poesía sigue sien­
do el centro de esta reflexión y la metáfora su elemento 
primordial dotada de independencia como cada verso que 
posee la contextura decisiva de un marconigrama ('krani, 
1995: 263). La analogía entre una obra de arte y un adelan­
to tecnológico de la modernidad es recurrente en las van­
guardias. Los ferrocarriles. automóviles. aviones y hélices 
se desplazan en los distintos textos vanguardistas; los 
marconigramas cumplen la misma función: formalizar en el 
nivel figurativo la rapidez y la simultaneidad del mundo 
moderno que quería ser refractado por las vanguardias. Los 
marconigramas son los despachos transmitidos por la te­
legrafía o telefonía sin hilos. 

B. En el artículo <Ultraísmo> ( 1925). se insertaba dicho 
movimiento en el seno del proceso literario argentino, pero 
en una posición que se oponía tanto a los epígonos de 
Ruben Daría como a los sencillistas. quienes tienden a bus­
car la poesía en lo común y corriente y rechazar el uso de 
cualquier vocablo prestigioso. Sostiene que desplazar el 
lenguaje cotidiano hacia la literatura es un error; nótese 
nuevamente la discrepancia de la ortodoxia vanguardista. 
quienes se afanaban en erosionar los límites del lenguaje 
artístico y el lenguaje de la vida. 

En dicho artículo se formulaban cuatro principios que 
regían el ultraísmo: a) Reducción de la lírica a su elemento 
primordial: la metáfora. b) Tachadura de los nexos y los 
adjetivos inútiles. c) Abolición del confesionalismo. la 
circunstanciación. las prédicas. d)Síntesis de dos o más 
imágenes en una. 

Concluye para reforzar su posición con una cita de 
Baltasar Gracián <Más obran quintas esencias que fárra­
gos> que considera abreviatura de la estética ultraísta. 
Nuevamente asistimos a la filiación del ultraísmo en el 
barroco español. 

Con la publicación de Fervor de Buenos Aires ( 1923) y pese 
a los rezagos ultraístas. Borges inicia con su práctica poéti­
ca su valiente deserción de las vanguardias A modo de 
colofón de este período cabe recordar el prólogo escrito 
por Borges al Índice de la nueva poesía fiispano-arnericana; libro 
que también contenía prólogos de Alberto Hidalgo y Vi­
cente Huidobro. El joven Borges no oculta su emoción y 
escribe: <Hoy querría hablarles a todos con la voz salobre 
del mar( ... ) para decirles que se gastó el rubenismo. iAI fin 
gracias a Dios!> (3). En este prólogo, Borges incide en los 
aspectos formales de la nueva poesía (el verso libre y el 
papel clave de la imagen). La experiencia vanguardista 

permite liquidar los restos de la poesía rubendariana en 
Hispanoamérica y una liberación del lenguaje que se nutre 
de barbarismos, neologismos y palabras arcaicas. 

Este breve repaso por esta Edad de Piedra de la obra de 
Borges nos permite constatar las siguientes operaciones 
discursivas: 

A. Borges realiza una triple operación ideológica: arti­
cula el ultraísmo a cierta tradición de la literatura española 
e inscribe ese movimiento en el proceso de la literatura 
nacional argentina. Además cambia el signo de las vanguar­
dias poniendo énfasis en la culminación y no en la ruptura. 

B. Identificación absoluta de la vanguardia con la expe­
riencia poética. La poesía es el dominio privilegiado de la 
práctica vanguardista. 

C. Su experiencia vanguardista excluye la dimensión so­
cial; para Borges el arte nuevo no implica un nuevo orden 
social. 

D. La vanguardia era interpretada en el marco de sus 
adhesiones y rechazos literarios. Así el ultraísmo era 
correlacionado con el barroco español y considerado cifra 
de la literatura y simultáneamente le permitía despotricar 
de la poesía modernista, de la poesía sencillista y del géne­
ro de la novela. El ultraísmo aparece como un marco 
discursivo frágil y precario desde el cual se enuncian fervo­
res y malestares perdurables y constitutivos de la obra 
borgeana. 

Todas estas operaciones discursivas revelan una pecu­
liar perspectiva de Borges respecto de los movimientos 
vanguardistas. una singularidad que linda con la tergiversa­
ción y que más adelante lo conducirá sin mucho esfuerzo 
al desencanto y a la purificadora burla de sí mismo. 

2.2. Las vanguardias literarias en los 
libros de ensayos ( 1925- 1928) 

Borges le dedica un artículo al dilema que instaura la 
vanguardia y otro a un movimiento específico. pero a lo 
largo de sus tres libros, constantemente aparecen reflexio­
nes directas o indirectas sobre los movimientos literarios 
de vanguardia. Ya en las primeras páginas de Inquisiciones 
encontramos un duro juicio: c:L..a literatura europea se 
desustancia en algaradas inútiles> (20) y en las últimas pá­
ginas de El Idioma de los Argentinos se resalta el carácter con­
tradictorio de los dadaístas. aparentes negadores del arte y 
que sin embargo firman libros. corrigen pruebas y reivindi­
can para sí una prioridad ( 13 1 ). 

Lo que caracteriza a las vanguardias -según Borges- es 
la dispersión de sentidos y el pretender asustar al lector. 
Revisando los efectos de la vanguardia en la lírica europea 
comprueba que en Inglaterra. en Francia y aún en Alemania 
prima la imagen visiva. juegos de palabras y la sorpresa como 
finalidad estética (l. 20). Aunque no puede negarse la pers­
pectiva superficial de Borges. es evidente que lo extrava­
gante está condenado a ser efímero pues la sorpresa sólo 
puede durar un instante, una ruptura que no se articule a la 
tradición es inútil. 
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Borges no oculta su animadversión por el surrealismo 
francés, su anglofilia ha sido resaltada hasta la saciedad. él 
mismo ha exagerado hiperbólicamente dicha filiación pero 
es posible encontrar un encono particular contra la litera­
tura francesa. por ejemplo. comparando a Wilde y Cocteau 
los define como agitadores de ideas-ambiente pero prefie­
re al inglés, pues «su gesto fue más suelto y travieso que el 
del citado francesito (TE, l l 7). Este diminutivo es una linda 
burla al iconoclasta Cocteau. 

<lfclle la pena romper una lanza contra el surrealismo, 
esa "fábrica de poetas en serie>, como sostenía Vc:illejo .. 
El surrealismo llegó a convertirse en una Iglesia con un papa, 
libros sagrados. distinguidos cardenales. tierras 
evangelizadas, fecundos herejes y algunos mártires. Como 
ocurre con todo canon, sus mayores realizaciones están 
fuera de él; así los mejores poemas de los escritores 
surrealistas son aquellos donde traicionan sus rígidos pre­
ceptos. El surrealismo. como tantos otros movimientos 
socavadores del est.ablisfrment artístico. fue finalmente asi­
milado e introyectado en todos los estratos de la sociedad. 
Así. hoy, pese a algunos intentos lamentables. el surrealis­
mo es un cadáver poco exquisito. Sus últimos estertores 
pueden buscarse en ciertos videoclips o en una ínfima frac­
ción de los diseños del mundo de la moda. 

Borges también condena a los fundadores de la poesía 
moderna. en una divertida clasificación de las metáforas a 
través de ejemplos poéticos. Borges afirma de la imagen 
que amalgama lo auditivo con lo visual. pintando los soni­
dos o escuchando las formas, 

Es artimaña tan usual que toda erudición por indigente 
que sea puede ostentarse generosa en mostrarla. De paso, 
cabe recordar los dogmas que acerca del color de las vo­
cales fueron propuestos por los simbolistas - tal vez en 
pos de incitaciones de asombro- y que tras de haber ata­
reado la estupidez internacional de los doctos, fueron ad­
judicados al olvido ((, 78). 

Baudelaire y el hoy tan querido Rimbaud reciben el im­
pacto en la cara. este rechazo a los poetas fundadores de 
la modernidad se correlaciona con su rechazo a la novela. 
el género emblema de la modernidad. Nótese que años an­
tes elogiaba abiertamente la sinestesia que hoy repudia . 

El artículo. <La aventura y el orden> (TE. 67 y ss.). debe 
ser considerado la cifra de la relación Borges-vanguardia. 
En éste. Borges liquida su herencia vanguardista, ya no 
estamos ante la mera exclusión de ciertos elementos del 
canon vanguardista sino ante una meditada elección per­
sonal. Tomando como pretexto la esquemática división de 
Apollinaire entre escritores hijos del Orden y escritores 
amigos de la Aventura. enuncia una aguda reflexión: <A la 
larga, toda aventura individual enriquece el orden de todos 
y el tiempo legaliza innovaciones y les otorga virtud justifi­
cativa ( .. . ) toda Aventura es norma venidera> (TE. 69-70). 

Este repaso de las opiniones de Borges sobre la vanguar­
dia europea nos servirá de introducción para precisar sus 
opiniones sobre los dos movimientos de vanguardia que lo 
afectaron directamente: el expresionismo y el ultraísmo. 
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2.2.1. El expresionismo alemán 

Borges le dedica un ensayo de Inquisiciones• al 
expresionismo alemán. Este interés por dicho movimiento 
no era reciente. en sus últimos años en Ginebra, Borges. 
luego de enseñarse el alemán, se interesó por el 
expresionismo y en su primer viaje a España. él se encargó 
de la traducción y difusión de los poetas expresionistas. 
entre los ultraístas, publicando varios artículos al respec­
to5. Como destaca Estuardo Núñez ( I 980), Mariátegui fue 
también difusor del expresionismo en el Perú aunque el 
peruano ponía el énfasis en la dimensión social de este 
movimiento. mientras Borges la obviaba. 

Linda S. Maier destaca que la definición borgeana del 
expresionismo como una tentativa de alcanzar una «ultra­
realidad> espiritual fue obviamente bien acogida por los 
ultraístas españoles, con orientaciones similares y también 
seducidos por la metáfora ( 145). Retornando al ensayo que 
aparece en Inquisiciones, éste como muchos otros toma la 
forma de una amplificatio, la tesis central enunciada por 
Borges es: «En el decurso de la literatura germánica el 
expresionismo es una discordia> ( 155). 

Antes los escritores germanos tendían a la armonía; 
Angel Silesius, Heinrich Heine y Nietzsche fueron 
excepciones grandiosas. Hoy en cambio por obra del 
expresionismo y de sus precursores se generaliza lo inten­
so. prima la eficacia del detalle: el certero adjetivo y el brusco 
envión de los verbos. El expresionismo se forjó en las trin­
cheras y está caracterizado por su vehemencia. su abun­
dancia de imágenes y una universal hermandad (1, 157). 

Borges recoge la acusación de quienes consideran 
al expresionismo <judaizante> y la convierte en virtud. 
La Biblia está signada por la sensualidad. en ella se 
corporifican los conceptos. posteriormente, a través de 
la teología, los pensativos occidentales arruinaron a los 
visionarios judíos. Borges considera que el expresionismo 
ha amotinado de imágenes visuales la lírica contemplativa 
germánica O. l 58) y por lo tanto, efectivamente. constitu­
ye una sutil venganza judía. 

El vínculo judaico de Borges ha sido estudiado por los 
especialistas y Edna Aizenberg ha encontrado un sugeren­
te paralelismo con Rafael Cansinos Assens: <ambos genti­
les. ambos descubridores de posibles ascendientes con­
versos. ambos conscientes y orgullosos portadores de esta 
(probable) herencia judaica en ambientes no siempre favo­
rables a tal postura> (543-544). A esta seducción por el mun­
do judío debe añadirse su interpretación judía del 
expresionismo alemán; para Borges la cultura hebrea no 
era un cementerio de signos y símbolos sino una palpitan­
te realidad que lo involucró. Es interesante recordar que 
Borges asocia a la cultura alemana el espacio donde se des­
pliega el espíritu judío. 

2.2.2. El ultraísmo español 

Borges indica que la actitud positiva de España hacia 
las vanguardias y sus (d)efectos contradice su historia y 
refleja su codicia de afirmarse europea (1 , 20); aunque no 
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niega los buenos deseos de sus ex-compañeros; <El 
ultraísmo de Sevilla y Madrid fue una voluntad de renue­
vo, fue la voluntad de ceñir el ciclo del arte con un ciclo 
novel (. . ) cuyos más preclaros emblemas -el avión, las 
antenas y la hélice- son decidores de una actualidad 
cronológica> (1, l 05). 

Anteriormente hemos reseñado la activa participación 
de Borges. incluso con aportes teóricos en el movimiento 
ultraísta. pero también su rápido alejamiento. Una inter­
pretación convincente es la propuesta por Jorge Schwartz 
( 166-7) quien destaca la influencia de Rafael Cansinos­
Assens en este escepticismo ante la novedad y la 
modernolatría; el sevillano publica una novela-ensayo en 
1921. El movimiento VP.. la cual constituye una despiadada 
crítica al ultraísmo. tanto en su producción poética como 
en los objetivos del movimiento, en ella se <parodia hasta 
la irrisión toda la estrategia de política literaria que caracte­
rizó las vanguardias del siglo XX> ( 168). 

Comprueba Schwartz que existe una actitud análoga 
de Cansinos y Borges en relación con la vanguardia. Los 
dos son fundadores del mismo movimiento: uno en Ma­
drid, en 1918, el otro en Buenos Aires. en 192 l . En la obra 
de Cansinos no se encuentran huellas vanguardistas. Borges 
elimina en Fervor de Buenos Aires casi todo rastro del aliento 
ultraísta, rechazando en su praxis poética postulados que 
él había esgrimido. Existe pues cierta sensibilidad para lo 
nuevo y a ella se entregan inicialmente con pasión pero 
después surge la liberadora desconfianza ( 175-176). 

Guillermo de Torre, en un artículo que no pierde su 
condición de reproche, precisa que <su entusiasmo de una 
época. de unos años -de 1919 a 1922- pronto se trocó en 
desdén y agresividad> ( 1977: 81 ). En otro texto, señala 
como posibles factores de esta decisión: actitud de des­
confianza innata hacia todo lo afirmativo y una inclina­
ción hacia las dudas y las perplejidades. tanto de índole 
estética como filosófica y su gusto por las lecturas clási­
cas ( 1974: 175-176). 

Un observatorio adecuado, para percibir esta comple­
ja relación Borges-vanguardia está formado por las reflexio­
nes sobre el ultraísmo argentino. síntesis personal de su 
experiencia vanguardista, enunciadas en los tres libros. 
Borges resalta las diferencias entre el ultraísmo español y 
el argentino. el viraje borgeano es evidente estamos ante 
una particular distorsión. su definición del ultraísmo ar­
gentino es antivanguardista: <El ultraísmo en Buenos Ai­
res fue el anhelo de recabar un arte absoluto que no de­
pendiese del prestigio infiel de las voces y que durase en 
la perennidad del idioma como una certidumbre de her­
mosura> (1, l 05). 

Así. mientras en España se leía a Huidobro y Apollinaire. 
en Buenos Aires a Garcilaso. No es casual la elección de los 
dos primeros. en el mismo libro existen ilusiones negativas 
a los mismos. El ultraísmo que reconstruye Borges en sus 
libros de ensayos está caracterizado por el amor a la metá­
fora y el odio a los secuaces de Darío y Lugones identifica­
dos como paladines de la rima. El ultraísmo argentino 
abomina de <los matices borrosos del rubenismo> (1, l 06) y 

amparada en la virtud de la metáfora propone la precisión 
verbal 

En su segundo libro sostiene que <el ultraísmo, que lo 
fió todo a las metáforas y rechazó las comparaciones vi­
suales y el desapacible rimar que aún dan horror a la vigen­
te lugonería, no fue un desorden, fue la voluntad de otra 
ley> (TE. 76). Nuevamente un elemento tradicional en la 
peculiar re-creación del ultraísmo por parte de Borges. Ley 
es orden, nada más alejado de los postulados vanguardistas 
europeos. 

En su tercer libro de ensayos. Borges ataca directamen­
te los fundamentos del ultraísmo al expulsar a la metáfora 
de su sitial privilegiado en el reino de la retórica (IA. 55 y 
ss.). Borges se reconoce culpable de haber difundido el error 
de considerar la creación de metáforas como la tarea fun­
damental del poeta ((A. 55). Anunciando el desarrollo de su 
obra posterior afirma: cmás importante que su invención 
es la oportunidad para ubicarlas en el discurso y las pala­
bras elegidas para definirlas> (IA, 6 1 ). 

REFLEXIÓN FINAL 

1.- La conflictiva re-creación de su experiencia vanguar­
dista formaliza la vocación de Borges de instalarse en los 
márgenes. Borges alienta la escritura vanguardista cuando 
ésta es minoritaria y marginal y rechaza la misma cuando 
se convierte en una opción hegemónica en el campo litera­
rio hispanoamericano. 

2.- Se ha destacado la singularidad del lenguaje de la 
vanguardia poética hispanoamericana: su capacidad de asi­
milar otras poéticas y el empleo del canon estético euro­
peo como un instrumento expresivo para la plasmación de 
sensibilidades de otra índole6 Pero en el caso particular de 
Borges no se ha prestado la suficiente atención a sus in­
tentos de modificar el signo de las vanguardias, articular 
éstas al barroco español y el ultraísmo al proceso de la 
literatura argentina. 

3.- Los pliegues y repliegues de Borges ante la expe­
riencia vanguardista formalizan esa oscilación pendular 
entre cosmopolitismo y nativismo que fue constitutiva de 
la literatura hispanoamericana de la década del veinte. 

4. - Las características típicas de la vanguardia (arte pro­
vocador. creación de una nueva sensibilidad, negación de 
la racionalidad y búsqueda de nuevos medios expresivos) 
son reducidas por Borges a la necesidad de nuevos medios 
expresivos en la poesía. 

5.- En estas dos lecturas de la vanguardia existen sen­
das diferencias; sin embargo, el viraje no es total porque ya 
la primera lectura de Borges contenía el germen de su pos­
terior desplazamiento. 

6.- La experiencia vanguardista de Borges dejó huella 
en su obra posterior. El expresionismo alemán fue una in­
fluencia incesante en la obra borgeana. Maier destaca la 
presencia y la importancia de la metáfora; el estilo compri­
mido y reductivo de sus ficciones y la afición por el tema de 
la guerra7

, como evidente herencia del expresionismo. 
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En síntesis. el joven Borges, agusanado de antigüedades, 
rechaza a los poetas fundadores de la modernidad, distorsiona 
la experiencia vanguardista, resuelve el conflicto sujeto y 
ciudad de una manera tradicional. reniega de la novela; Borges 
no sólo se resiste a la modernidad sino que prescinde de ella. 
La modernidad. como Aquiles a la tortuga, nunca lo alcanza. 
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Giovanna Minardi Así podemos escuchar los solilo-
quíos de Colón, Pachacútec, Huayna Cuentas. Narradoras peruanas del 
Cápac, Atahualpa, Hemando Pizarro siglo XX. Lima: El Santo Oficio / 
o Pedro de Valdivia, dando cuenta de Centro de la Mujer Peruana Flora 
su buena o mala conciencia. Tristán, 2000. 

Carlos Guevara (Piura, 1952) ha 
publicado antes los poemarios Cenan-La autora ha seleccionado un re-
do los postigos, Campo e Historia. lato por cada una de las 40 narrado-

ras incluidas en esta muestra de na-
Jorge Ninapayta de la Rosa rrativa escrita por mujeres durante el 
Muñequita linda. Lima: Jaime siglo XX, textos cuyo común deno-
Campodónico/Editor, 2000. minador radica en que los protago-

nistas son mujeres, y en los que se 
El titulo del presente volumen es pone de manifiesto un cierto 

el mismo del cuento con el cual Jor-maniqueísmo feminista. 
ge Ninapayta (Nasca, 1957) obtuvo De entre los relatos incluidos -con 
el año 1998, en París, el premio in-diferentes logros formales- merece 
temacional Juan Rulfo, galardón al mención especial el titulado «¡Santa 
que se agregan los alcanzados en di-Rosa de mi alma!,, de Isabel 
versos certámenes narrativos en Sánchez Concha, publicado en 1920, 
nuestro país. por su originalidad e ironía. . 

En éste, su primer libro de cuen-Valoramos la importante contnbu-
tos, Nínapayta reúne diez textos en los ción a la literatura peruana que viene 
cuales evidencia el dominio de los re-haciendo la investigadora italiana 
cursos narrativos, cuyos logros lo vin-Giovanna Minardi, al dar a conocer 
culan con lo mejor de la tradición del la obra de muchas escritoras nacio-
género literario que ahora desarrolla. nales, que sin duda merecen el inte-

La desesperanza del amor no rea-rés de los lectores contemporáneos; 
!izado, la soledad, la ruptura de los aunque ciertamente discrepamos del 
afectos familiares, y el desarraigo, sectarismo, que excluye la participa-
constituyen las constantes temáticas ción del varón. 
de este notable conjunto de relatos. 

Carlos Guevara Morán 
Raúl Palacios Rodríguez Conquistadores. 
Redes de poder en el Perú y Lima: Arteidea Editores, 2000. 
América Latina 189().1930. 
Lima Universidad de Lima / Intitulo El poeta traslada, en sus versos, 
de Estudios Marítimos del Perú / los ecos de las voces venidas del pa-
FCE, 2000. sado, voces de los héroes cuya me-

moría ha sido rescatada de los tex-
El presente volumen repasa -en tos de historia, y que Guevara les 

su primera parte- la coyuntura inter-ha prestado la forma, el tono y la ten-
nacional en la que se produce el de-sión poéticos para que el lector las 
rrumbe del imperio británico y la pér-pueda percibir. 
dida de la hegemonía inglesa en 

América Latina, desplazada por el 
rápido surgimiento de la potencia es-
tadounidense. 

En la segunda parte examina la 
penetración del dominio estadouni-
dense en la economía y la política 
peruanas, el que se consolida duran-
te el llamado oncenio leguiísta, de 
1919 a 1930. 

Palacios estudia sobre lodo la in-
tervención del capital norteamerica-
no en sectores productivos de la 
economía peruana como el minero, 
petrolero y agroindustrial. 

Este trabajo constituye un aporte 
muy importante para el mejor cono-
cimiento de uno de los factores que 
más han influido -e influyen- en la 
historia de nuestro país. 

Miguel Gutiérrez 
Borges, novelista virtual. 
Lima: Editorial San Marcos, 1999. 

Confeso admirador del arte narra-
tivo de Jorge Luis Borges, el nove-
lista piurano Miguel Gutiérrez plan-
tea, en este libro, algunas hipótesis 
acerca del porqué el autor de El 
Aleph consideraba a la novela un 
género menor. . . 

Para Gutiérrez, Borges participa-
ba de la teoría según la cual la no-
vela es una forma tardía, degrada-
da, de la epopeya, género por el cual 
el escritor argentino sentía una gran 
fascinación; sin embargo, anota 
Gutiérrez, escribir epopeyas resul-
taría anacrónico en nuestra época, 

El novelista peruano explica tam-
bién otros argumentos en torno a las 
desavenencias entre Borges y el re-
lato de largo aliento, en este trabajo 
dedicado a uno de los escritores 
más importantes del siglo XX. 

iilii 
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Ismael Márquez y César Ferreira 
(editores) 
Asedios a Julio Ramón Ribeyro. 
Lima: Pontificia Universidad 
Católica del Perú. Fondo Editorial, 
1996. 

Los textos que conforman este li-
bro constituyen una antología de to-
dos los géneros literarios cultivados 
por Ribeyro, que van desde el cuen-
to, la novela, el teatro, el ensayo, el 
diario personal y el epistolar, en los 
que el autor de La palabra del mudo 
estampó el sello de su escritura. 

De otro lado, el libro también re-
coge una selección de ensayos y re-
señas en torno al conjunto de la obra 
ribeirana, que nos ofrecen un pano-
rama interpretativo de su creación 
literaria. 

Se leen artículos de Mario Vargas 
Liosa, Alfredo Bryce, Luis Loayza, José 
Miguel Oviedo, Ricardo González Vigil, 
Guillermo Niño de Guzmán; y de los 
propios compiladores, entre otros es-
tudiosos de la literatura peruana. 

Francisco Vegas Seminario 
Hotel Dreesen. 
Lima: Academia Diplomática del Perú 
/ Banco Central de Reserva del Perú, 
1999. 

En 1943, más de un centenar de 
diplomáticos latinoamericanos fue-
ron trasladados desde Francia, ocu-
pada por los nazis, hacia Alema-
nia, donde permanecerán durante 
cerca de dos años en calidad de 'in-
ternados' en el hotel Dreesen, en 
la ciudad de Godesberg, según el 
relato de Francisco Vegas Semina-
rio, escritor y miembro de la lega-
ción peruana que vivió en el esce-
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nario de la segunda conflagración 
mundial. 

El autor utiliza la forma de un dia­
rio personal, que escribe uno de los 
personajes de la novela. En el re­
lato se intercalan las referencias a 
los hechos históricos con las peri­
pecias de los protagonistas; el ru­
gir de los aviones y el estruendo de 
los bombardeos con el drama amo­
roso y el suspenso; además del te­
dio y la ansiedad de quienes viven 
aguardando algún acontecimiento 
que termine con su situación de re­
henes en espera de ser canjeados 
por prisioneros alemanes. 

Novela breve, de notable factura, 
que nos revela otro registro narrativo 
del escritor piurano. 

Víctor Casaus y Jorge Enrique 
Adoum (antologadores) 
Diez grandes poetas 
Cuba-Ecuador. 
Quito: UNEAC I Unesco, 1999. 

Dos pueblos latinoamericanos se 
unen a través de las voces más altas 
de su poesía: Cuba y Ecuador, uni­
dad que se concreta en este volumen, 
el cual reúne a los poetas Nicolás 
Guillén, José Lezama Lima, Eliseo 
Diego, Fayad Jamís y Roberto 
Femández Retamar, por Cuba; y Jor­
ge Carrera Andrade, Gonzalo Escu­
dero, Alfredo Gangotena, César 
Dávila Andrade y Efrain Jara lsdoro, 
de Ecuador. 

Cada pueblo, desde su contexto 
histórico, expresa a través de sus 
poetas, la esencia misma de su iden­
tidad latinoamericana. 

José Valdizán Ayala (compilador) 
Historia del Perú republicano. 
Lima: Universidad de Lima, Fondo de 
Desarrollo Editorial, 1998, 2a. edición 

El volumen reúne los estudios 
de cuatro docentes de la Universi­
dad de Lima, elaborados precisa­
mente a partir de sus investigacio­
nes realizadas para el desarrollo 
de sus respectivas exposiciones 
en las aulas. 

Se inicia con el ensayo de José 
Valdizán, que desde un enfoque 
socioeconómico estudia el perío­
do que va desde 1821 hasta 1879 
es decir desde la lndependenc1~ 
hasta la Guerra del Pacífico. 

A continuación, José Luis Huiza 
investiga la etapa conocida como 
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República Aristocrática, conside­
rada como la época de oro de la 
oligarquía peruana, entre los años 
1895 a 1919. 

Raúl Palacios, por su parte, en 
su trabajo titulado 'Aproximación 
histórica al quehacer político del 
Perú moderno': 1930-1968, abor­
da la etapa caracterizada por de­
mocracias endebles, el ochenio de 
Odría y el reformismo moderado. 

Finalmente, José Tamayo 
Herrera se interesa en la temática 
de los movimientos sociales de las 
décadas de los cincuenta y sesen­
ta en los departamentos de Cusco 
y Puno. 

Varios autores 
Metodología de la ciencia política. 
Lima: Universidad de Lima / Centro 
de Investigaciones Sociológicas 
(España), 2000. 

Este libro constituye un manual bá­
sico de la metodología y técnicas de 
investigación social diseñado para el 
campo de la ciencia política. 

Se inicia con una exposición acer­
ca de los criterios que se deben utili­
zar al empezar la investigación, a los 
que se agregan los elementos teóri­
cos, el diseño de la observación y la 
definición de los conceptos básicos. 

Ricardo Silva Santisteban (editor) 
Teatro quechua. 
Lima: Banco Continental I Pontificia 
Universidad Católica del Perú 
2000. Selección, prólogo y ' 
bibliografía de RSS. 

Este volumen, correspondiente al 
primer tomo de la Antologfa general 
del teatro peruano, reúne los textos 
de siete obras de teatro escritas en 
idioma quechua y traducidas al cas­
tellano. 

Las piezas dramáticas incluidas 
son -según criterio de Ricardo Silva 
Santisteban- las más representativas 
y de notable valor artístico. 

Las obras seleccionadas son Tra­
gedia del fin de Atau Wallpa (anóni­
mo), Rapto de Proserpina y sueilo de 
Endimión (Juan Espinoza Medrano), 
El pobre más rico (Gabriel Centeno 
de Osma), 0/lanta (anónimo), Deba­
te de Incas (anónimo), El desgracia­
do Inca Huáscar (José Lucas 
Ca paró), Súmaq Tika (Nicanor Jara), 
y Tikahina (Nemesio Zúñiga Cazorta). 
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Camilo Femández Cozman 
Raúl Porras Ba"enechea y 
la literatura peruana. 
Lima: Universidad Nacional Mayor de 
San Marcos, Fondo Editorial, 2000. 

Fernández Cozman analiza, en 
este trabajo, la concepción de la lite­
ratura por parte de Raúl Porras 
Barrenechea; estudia su concepto de 
transculturación, que aplica en su es­
tudio del proceso de las letras en nues­
tro país, y revisa los planteamientos 
del gran historiador peruano en torno 
a tres autores que considera claves: 
Ricardo Palma, Manuel González 
Prada y José Santos Chocano. 

El positivismo de Porras -sostiene 
Femández Cozman- lo lleva a sobre­
valorar a autores como Yerovi y 
~hocano, en desmedro de Eguren, jui­
cio que, por cierto, la posteridad se ha 
encargado de negar, como lo demues­
tra la plena vigencia del autor de Sim­
bólicas. 

Raúl Porras B. 
Raúl Porras Ba"enechea 
parlamentario. 
Lima: Fondo Editorial del Congreso 
del Perú, 1999. 

En la presentación de este volu­
men, que reúne las intervenciones 
de Porras en el Gong res o desde 
1956 a 1960, el historiador y actual 
parlamentario Pablo Macera dice de 
él: 'Todo el tiempo daba lecciones. 
~~s qu.e periodista, historiador, po­
ht1co, diplomático, ejercia funciones 
de maestro, de enseñar, de mostrar 
la verdad, de hacer que viéramos a 
los hechos reales tal como son para 
que a través de la palabra se apo­
deren de las conciencias y así po­
ner claridad en muchas de nuestras 
penumbras históricas'. 

Palabras que sintetizan la cabal 
dimensión de quien ha sido una de 
las mentes peruanas más lúcidas del 
siglo XX. 

Miguel Angel Ugarte Chamorro 
Vocabulario de peruanismos. 
Lima: Universidad Nacional Mayor de 
San Marcos, Centro de Producción 
Editorial, 1997 

Estudioso de la lexicografía perua­
na, el docente sanmarquino y de las 
universidades de Indiana (Estados 
Unidos) y Pekín (China) Miguel Angel 
Ugarte Chamorro (1910-1996), publi-
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có en 1948 su obra Arequipe/lismos, 
la que fue elogiada por el académico 
español Juan Corominas, autor delco­
nocido Diccionario crítico-etimológico 
de la lengua castellana. 

En esta oportunidad, el lexicógrafo 
Ugarte Chamorro recoge, en el volu­
men publicado un año después de su 
muerte- un gran número de vocablos 
provenientes del quechua, aymara y 
lenguas selváticas, así como del ha­
bla popular de las ciudades costeñas 
trabajo que contribuye a enriquecer 1~ 
ya importante bibliografía sobre el 
tema. 

Cartos García-Bedoya Maguiña 
La literatura peruana en et perío­
do de la estabilización colonial. 
Lima: Universidad Nacional Mayor 
de San Marcos, Fondo Editorial 
2000. ' 

El autor define corno el periodo de 
estabilización colonial al que empie­
za en 1589 y termma en 1780 dos 
siglos en los que considera, as~ vez, 
tres subperíodos. 

El primer subperíodo, que abarca 
desde 1580 a 1630, lo denomina 
renacentismo humanista, etapa en la 
que ubica obras como Discurso en 
loor de la poesfa, Epfstola de Amarilis 
a Be/ardo, Comentarios reales de los 
Incas y Arauco domado. 

Al segundo segmento, que com­
prende de 1630 a 1700, se caracteri­
za por el predominio del barroquis­
mo, y está eminentemente represen­
tado por Juan Espinoza Medrano y 
Juan del Valle Caviedes, entre otros. 

El tercer y último subperíodo, que 
García-Bedoya establece desde 
1 !00 a 1789, está signado por el sur. 
g1m1ento del neoclasicismo, etapa en 
la cual figuran títulos como Uma fun­
dada,. de Pedro Peralta y Barnuevo, 
Lazan/lo de los ciegos caminantes de 
Garrió de la Vandera, y obras de ~n­
notación indígena, como 0/lantay y 
Usca Páucar. 

Roland Forgues (editor) 
Mujer, cultura y sociedad en 
América Latina. (Vol. 1) 
Pau: Université de Pau et des Pays 
de L' Adour, 1998. 

En este fin de siglo se ha visto a la 
mujer, en tanto género, convertirse en 
centro de interés de los estudiosos 
de diversas disciplinas. Diversidad de 
congresos Y publicaciones dan cuen-



ta de la incesante producción intelec- jos de Vidal, abordan los aspectos 
tual en torno al rol femenino en el en- sociales, económicos, politicos, cul-
tramado de la sociedad contemporá- turales; así como también se aproxi-
nea. man al mundo cotidiano del habitan-

Y precisamente éste es el tema te urbano, especialmente limeño. 
del conjunto de trabajos reunidos en Valioso aporte editorial del Congre-
el presente volumen, que en esta so, cuyo ámbito de difusión deberia 
oportunidad se centra en el ámbito abarcar también a los sectores socia-
latinoamericano. les mayoritarios, empleando los ca-

Asi, Roland Forgues, en su ensayo nales de alcance masivo que son los 
sobre las poetas peruanas, hace un medios de comunicación. 
deslinde en tomo al concepto de 'escri-
tura femenina·, diferenciándolo del de Pedro Guibovich Pérez 
'literatura femenina'. La Inquisición y la censura de 

Por su parte, Sara Beatriz Guar- libros en el Perú virreinal 
dia escribe sobre Micaela Bastidas y (1570.1813). 
la insurrección de 1780. Lima: Fondo Editorial del Congreso 

A su vez, otros autores y autoras del Perú, 2000. Edición bilingüe 
tratan acerca de diferentes aspectos español-inglés. 
de la realidad femenina en Cuba, 
Chile, Brasil, Venezuela, Ecuador, La implantación de la Inquisición 
entre otros países. en el Perú, en 1569, fue parte de la 

lucha contra la Reforma de Lutero, 
Margarita Zegarra (editora) que la Corona temía se propague en 
Mujeres y género en la historia las colonias americanas. 
de/Perú. Precisamente, la censura de los 
Lima: Cendoc-Mujer, 1999. libros y el control de las imprentas 

no tenía otro fin que el de impedir la 
La presente publicación recoge las divulgación de los textos luteranos, 

ponencias presentadas en el congre- tema acerca del cual trata este bre-
so acerca de la mujer y sus relaciones ve volumen, asunto de suma impar-
de género en la historia peruana, or- tancia que contribuye a entender el 
ganizado por la ONG nacional posterior desarrollo de la sociedad 
Cendoc-Mujer, que dirx,:¡ió la poeta Car- peruana, sobre todo comparándolo 
men Ollé, certamen que se llevó a con la evolución de los pueblos de 
cabo el año 1996. América donde no se produjo dicho 

Densas, profundas y ricas en rete- control de la manera como se hizo 
rencias históricas, las exposiciones en el virreinato peruano. 
que podemos leer ahora en este libro 
analizan el papel de las mujeres pe- César Vallejo 
ruanas desde la colonia hasta la ac- Teatro completo. (3 tomos). 
tualidad, enfocadas desde disciplinas Lima: Pontificia Universidad Católi-
como la antropologia, sociología, el ca del Perú, 1999. 
derecho y la literatura. Edición de Ricardo Silva 

Santisteban y Cecilia Moreano. 
Pablo Macera y Santiago Foms 
Nueva Crónica del Perú siglo XX. Como parte de las celebraciones 
Lima: Fondo Editorial del Congreso por el 80 aniversario de la fundación 
del Perú, 2000. de la Pontificia Universidad Católica 
Ilustraciones de Miguel Vidal. del Perú, el rectorado de esta casa de 

estudios ha publicado las obras poéti-
A la manera de Huamán Poma de ca, narrativa y -en esta oportunidad-

Ayala, que en su Nueva crónica y dramatúrgica completas de César 
buen gobierno narra y describe la Vallejo. 
sociedad peruana del siglo XVI, re- Los tres tomos recogen los títulos 
curriendo a la imagen para represen- «Los topos,, «Lock oub, «El juicio 
lar mejor lo que la palabra escrita no final», «Moscú contra Moscú», «En-
alcanzaba a expresar, los autores de tre dos orillas corre el río,, «Colacho 
este volumen ofrecen su testimonio hermanos,, « La piedra cansada,, 
textual y gráfico del mundo y del además de notas, artículos y docu-
Perú del siglo XX. mentas referidos al quehacer 

Con una gran capacidad de sin- dramatúrgico de Vallejo. 
tesis, Macera y Forns, con los dibu- En una de las notas leemos acerca 

de lo que Vallejo pensaba del teatro: 
, No es exactamente un teatro fantásti-
co o deshumanizado lo que quiero sino, 
por el contrario, deseo introducir en es-
cena la mayor cantidad posible de vida 
y realidad,, palabras que explican el 
sentido de sus textos dramáticos. 

Edgar O'Hara 
Palabras a cuestas 
(País de Jauja: una poética). 
Lima: Lluvia Editores, 2000. 

En esta oportunidad el poeta 
Edgar O'Hara nos entrega un intere-
sante trabajo de análisis e interpreta-
ción de la novela País de Jauja, de 
Edgardo Rivera Martínez. 

O'Hara destaca la notable presen-
cia de lo lírico, tanto como elemento 
subyacente del relato novelístico en 
sí, cuanto por las constantes referen-
cías a textos poéticos y autores, es-
pecialmente Eielson y Seferis. 

Una acuciosa entrevista de 
O'Hara con el narrador jaujino for-
ma parte también de este volumen, 
conversación en la que el entrevís-
tador explora, con agudeza, los vín-
culos existenciales entre el creador 
y su obra. 

Revista 
Alma Máter Nº 17. 
Revista de Investigación de la 
Universidad Nacional Mayor de 
San Marcos. Lima, octubre de 1999. 
Editor general: Oswaldo Salaverry 

En uno de los trabajos más inte-
resantes de este número de Alma 
Máter Miguel Angel Huamán llama 
la atención acerca de que la obra 
poética de José María Arguedas no 
ha merecido aún el interés de los es-
pecialistas. 

Sobresalen también el ensayo de 
César Ferre ira sobre Bryce y el mito 
de los latinoamericanos en París, y 
el de Sonia Luz Carrillo en torno a 
Ribeyro y su público. 

Colaboran, además, José Antonio 
Bravo, Carlos García-Bedoya, Mi-
guel Maticorena, entre otros. 

Revista 
Lagos Latinoamericano Nº 3. 
F acuitad de Letras y Ciencias 
Humanas de la Universidad Nacional 
Mayor de San Marcos. Lima, 1999. 
Editor. José Carlos Bailón. 

Los filósofos tienen en Lagos Lati-
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noamericano a una de las revistas pe-
ruanas de la especialidad más impar-
tantes, como lo demuestran los artí-
culos reunidos en este tercer número. 

Escriben, en esta oportunidad, Ma-
ría Luisa Rivara de Tuesta, Juan 
Abugattas. Miguel Angel Huamán, 
Julio César Krüger, entre otros. 

Revista 
World Literature Today 
Vol. 74, Nº 1. Universidad de 
Oklahoma, 2000. 
Director: Robert Con Davis-Undiano 

Publicación en inglés, que en este 
número reúne textos de y sobre 
Günther Grass; además de artículos 
acerca de autores de diversos países, 
aún no conocidos en el Perú. 

Asimismo, destaca el buen núme-
ro de reseñas de libros, que revisa la 
literatura mundial durante 1999. Por 
el Perú se incluye el comentario al li-
bro De lo andino a Jo universal: la obra 
de Edgardo Rivera Martlnez, de Cé-
sar Ferreira e Ismael Márquez. 

Revista 
Revista de la Facultad de 
Lenguas Modernas N° 3. 
Lima: Universidad Ricardo Palama, 
octubre de 1999. 
Director: Pedro Díaz Ortiz 

Dedicado en gran parte a rendir 
homenaje a José María Arguedas, 
con motivo de haberse recordado el 
año pasado el 30 aniversario de su 
muerte, este número contiene tam-
bién artículos referidos al tema de 
la traducción y la interpretación. 

Escriben, entre otros, Gisela 
Jorger, Rosario Valdivia. Luis Miran-
da, lván Rodríguez Chávez. 

Revista 
Muestra. Año 1, Nº 1. 
Revista de los Autores de Teatro 
Peruanos. Lima, enero de 2000. 
Coordinación general: Sara Joffré. 

Incluye el texto de la obra teatral 
Camille C/audel, de Sara Joffré, y el 
relato de Ricardo Morante, director 
de teatro, acerca de cómo se desa-
rrofló la adaptación para su puesta 
en escena. 

La publicación, de presentación 
modesta, busca difundir la creación 
de los dramaturgos peruanos, inci-
diendo también en el aspecto dídác-
tico del teatro. 
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Revista Helena Usandizaga, profesora de Publicación La presente publicación inicia su 

Umbral. N° 11. la Universidad de Barcelona, reivindi- Oxy-Perú en cifras. labor como difusora de trabajos so-

Revista del conocimiento y la icJno- ca la permanencia del mito como la Lima, diciembre de 1999. bre la literatura latinoamericana con-

rancia. Huamanga: 1999-2000. cosmovisión prevaleciente de las cul- Editora: Doris Ruiz. temporánea. 

Directores: Alberto Benavides turas no occidentales, como la andina, En éste, su primer número, reúne 

Ganoza y Rodrigo Núñez Carvallo. en su interesante artículo « Mitos Además de contribuir con la eco- ensayos sobre poesía venezolana, 
andinos y experiencia estética», que nomia del país, con un monto que as- la vanguardia poética de Colombia, 

El tema central del número es la inicia el decimocuarto número de la ciende a los 13,425 millones de dóla- y la poesía brasileña de los años 

educación, en torno a la cual las opi- revista cusqueña Sieteculebras, que res a lo largo de los 28 años de su veinte. 

niones de Luis Jaime Cisneros, verti- además contiene contribuciones de presencia en el Perú, la OXY ha Se denomina guatapique, según 

das en la entrevista que inicia la pre- Luis Miguel Glave, Carlos Baptista, coadyuvado a mantener la autosufi- los editores, a una especie de 

sente edición, deben ser tomadas Ana Bertha Vizcarra, Luis Nieto ciencia energética. antipoema descubierto por Nicanor 

muy en cuenta. Degregori; y poemas de Rosina Asimismo, a través de su politica Parra. 

No menos esclarecedoras son las Valcárcel, Pablo Guevara, Tulio Mora, medioambiental y de apoyo a la co-
opiniones de los antropólogos Fer- Lawrence Carrasco, y Julia García munidad, OXY Perú aporta al desa- Revista 

nando Silva Santisteban y Enrique Huidobro, entre otros textos. rrollo sostenible de nuestro país, es- Escritura y Pensamiento. 

González Garré en relación con el pecialmente en las zonas donde se Año 111, N° 5, 

tema educativo, expuestas en sendas Revista realizan las actividades petroleras, Publicación de la Unidad de 

entrevistas. Haraui. Nº 130. como lo revelan las cifras y gráficos Investigaciones de la Facultad de 

Entre el nutrido material de este Chosica: marzo del 2000 incluidos en esta publicación. Letras de San Marcos. Lima, 2000. 

número sobresalen los apuntes de Director: Francisco Carrillo Director: Marco Martos Carrera. 

José Antonio Encinas, Emilio Rome- Editor: Víctor Mazzi Revista 
ro, Fernando Savater, además de las 

Más conocido como lingüista, Au-
Guatapique. Nº 1. 

El número reúne trabajos de inves-colaboraciones que completan las Cuadernos del Seminario de 
más de 350 páginas. gusto Escribens nos revela esta vez Investigación Ruptura(s) ligación en el área de la lingüística, 

su faceta lírica, a través de las pági- y Literatura(s) Latinoamericanas (s). la literatura y la filosofía elaborados 

Revista nas de Haraui, que luego del fallecí- Maison de s Pays lbériques por Alfredo Torero, Marco Martos, 

Sietecu/ebras. Nº 14. miento de su creador y director, Fran- de Bordeaux, Francia, 2000. Walter Redmond, respectivamente; 

Revista Andina de Cultura. Cusco: cisco Carrillo, anuncia que cierra sus Editores: Hervé Le Corre y Modesta entre otros articulos y reseñas, entre 

abril-mayo de 2000. páginas definitivamente, una pérdida Suárez. las cuales destaca «La colisión, de 

Director: Mario Guevara Paredes. para la cultura peruana que no deja- Pablo Guevara•, del semiólogo San-
remos de lamentar. tiago López Maguiña. 

ESTAFETA 

MARIO VARGAS LLOSA La fiesta ANISAL CAMPO RODRIGO (Editor) Universidad de San Marcos. Programa ción y análisis. Chimbote: mayo de 2000. 
del chivo. Madrid: Alfaguara, 2000. Yachay N° 4. Lima: Revista de Filoso- de lingüística Aplicada, 1999. DORIS MOROMISATO (Editora) 

JOSÉ WATANABE El guardián del fía, agosto de 2000. ADOLFO VIENRICH. Azucenas Hallazgos en el espejo. Poetas por la 
hielo. Bogotá: Editorial Norma, 2000. JUAN HERMOZA RÍOS (Com- quechuas. Fábulas quechuas. Lima: Ed~ Tierra. Lima: Renace/ Comyc, abril de 
Selección poética de Piedad Bonnett. pilador) Peque/la empresa en América ciones Lux, 1999. 2000. 

ALONSO RABI DO CARMO En un Latina. Alternativas para el desarrollo. ZEIN ZORRILLA. Vargas Llosa y su JAVIER DIAZ-ALBERTINI Nueva 
purísimo ramaje de vaclos. lima: Edi- Lima: Ediciones del Congreso del Perú, demonio mayor: La sombra del padre. cultura de trabajo en los jóvenes de ta 
torial El caballo rojo, 2000. 2000. lima: Lluvia Editores, 2000. clase media lime/la. Lima: Universidad 

CARLOS OQUENDO DE AMAT 5 ARTURO USLAR PIETRI Cuentos JESÚS CABEL Y JOSÉ VÁSQUEZ de lima. Fondo de Desarrollo Editorial, 
metros de poemas. Lima: Suplemento completos. (2 tomos) Bogotá: Editorial PEÑA (Editores) Va/de/ornar para ni- 2000. 
del número 3 de la revista Arleidea. Norma, 2000. /los y jóvenes. Lima: Editorial San Mar- JUAN ALBERTO OSORIO lnaucis 
Prólogo de Rodolfo Milla. LUIS DELGADO APARICIO La cos, 2000. y otros poemas. Arequipa: Universidad 

MARIA CRISTINA DESIDERIO africanía en América. Lima: Ediciones VARIOS. Introducción a la comunica- Nacional de San Agustin, 1999. 
(Curadora) Ripensando a F. Garcfa del Congreso del Perú, 2000. ción. Bases para el estudio de los síg- MIGUEL GUTIÉRREZ. Ka/ka. Seres 
Larca. Roma: Bibliotheca, 2000. ALBERTO CUADROS ROMÁN. Los nos. Lima: Universidad de Lima. Fondo inquietantes. Lima: Editorial San Marcos, 

ARMANDO YARLEQUÉ Las ser- pasos oscuros. Lima: Llwia Editores, de Desarrollo Editorial, 2000, 2a. ed. 1999. 
pientes peruanas y sus venenos. Lima: 2000. JOSÉ PAVLETICH. Cal/gula des- SANDRO CHIRI (Compilador) Mu-
Fondo Editorial de la Universidad de RAFAEL URRELO Capital conocí- pués del mediodía. lima: Kapeluz Ed~ jer, cultura y sociedad en América Lati-
San Marcos, 2000. miento. Ciencia y tecnología para el de- lores, 1999. na (Vol. 2). Li!"a: UNMSM, 2000. 

MARITA TROIANO Extraslstole. sarro/lo. Lima: Ediciones del Congreso CESÁREO MARTINEZ. Cuadernos GISELA JOERGER La tierra baldía. 
lima: Carpe Diem Editora, 1999. del Perú, 2000. de los encuentros. Lima: Municipalidad lima: Juan Brito Editor, 2000. 

RAFO LEÓN La china Tudela (An- ESTUARDO MARROU (Director) de Lurigancho-Chosica / Editorial San ÓSCAR ARAUJO LEÓN Como una 
tologla de sus crónicas). lima: Edito- Política Internacional. Nº 57. Revista de Marcos, 1999. espada en el aire. Generación poética 
rial Apoyo, 2000. la Academia Diplomática del Perú. lima, CARLOS THORNE BOAS. El del 60. Lima: Universidad Ricardo Pal-

CARLA PRESTIGIACOMO L'utopia julio-setiembre de 1999. encomendero de ta adarga de plata. ma, Noceda Editores, 2000. 
de/l'inmorlalitá neí romanzi di Ramón ROY C. BOLAND (Editor) Antípodas. Madrid: Huerga y Fierro editores, 1999. GERALD TAYLOR Estudios lingüís-
Gómez de la Serna. Roma: Edizioni Cultural Collisions and Cultural MIGUEL GUTIÉRREZ. Ribeyro en ticos sobre Chachapoyas. Lima: IFEA, 
della Fondazione Nazionale «Vito Crossings. Auckland / Melboume / Ma- dos ensayos. Lima: Editorial San Mar- UNMSM, 2000. 
Fazio-Allmayer», 1999. drid: 1998. cos, 1999. MARIA DEL PILAR TELLO Tercera 

EDUARDO DE HABICH Teatro & AIDA MENDOZA. Los sonidos del MARCO CUEVA BENAVIDES (Di- vía y neocolonialisrno. El debate de la 
Poesla. Lima: UNMSM, 2000. inglés. Lima: Facultad de Letras de la rector) Revista Alborada. Nº 23. Crea- próxima era. Lima: Cecosami, 1999. 
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«lo vir11Jd osesiodo por los vicios• (l 58x202 cm). Pinacoteca de lo Municipalidad de Limo. 

Pinhtrasde 
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«lo mujer que ríe (Lo loco)• (100x82 cm). Pinacoteca de lo Municipalidad de Limo (Foto: Mogoly Portocorrero). 

«Resurrección de lázaro, (Detalle) (130xl62 cm). Pinocoteco de lo Municipalidad de Urna. 

«Colón con su hijo ante lo puerto del convento de lo Rábido, (ll 3x 146 cm). Pinocoteco de lo 
Municipalidad de limo. 

«Mefistófeles» (l 30x97 cm). Pinacoteca de lo Municipalidad de Limo. 

«Fraile franciscano• (92x98 cm). Pinacoteca de lo Munidpo1tdod de líim 




